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I. INTRODUCCIÓN 

Desde hace prácticamente tres décadas el ser humano 
ha constatado que está atravesando por una crisis 
ambiental. Es más. en la última década ha reconocido 
un cambio significativo en el nivel con que la crisis 
ambiental se manifiesta. De problemas a escala local 
o regional (contaminación del aire de las ciudades. 
ríos contaminados. etc.). ha pasado a problemas de 
escala planetaria (v.g. aumento del dióxido de 
carbono. cambios climáticos globales. deterioro de 
la capa de ozono. basura en los mares y océanos. 
etc.). Es claro que esta crisis ambiental ha sido un 
resultado no buscado por el ser humano. 

Respecto de las manifestaciones de esta 
crisis ambiental hay un sinnúmero de estudios e 
informes. De la contaminación a distintos niveles. 
de la depredación. del efeclO invernadero. etc. Pero 
en lo que tiene que ver con las causas últimas. esto 
es. con las razones por las cuales el ser humano ha 
llevado el equilibrio ecológico a un nivel tan delicado 
para u propia sobrevivencia. no hay ni acuerdo ni 
mayor claridad. A principios de los setenta se la 
adjudicaba al tipo de tecnología. promoviendo 
tecnologías limpias como solución. Para los ochenta 
el agravamiento de la crisis obligó a pensar en causas 
más de fondo, en la propia industrialización, en las 
relaciones capitalistas. en el modelo energético, en 
la explosión demográfica. o las relaciones de 
dominación. según los autores. 

El determinar cuáles son las fuerzas que 
han guiado esta modalidad de comportamiento de 
la especie humana respecto de su medio ambiente; 
o sea las causas últimas de esta crisis ambiental, no 
es un problema menor. La correcta elaboración de 
políticas de mitigación de la crisis depende de la 
comprensión de sus causas. En esta ponencia 
pretendemos hacer una contribución a la 
determinación de las causas del comportamiento 
humano con su ambiente, en lo que tiene que 
ver con las relaciones técnicas de producción. 
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II. PRESENTACIÓN DEL PROBLEMA 

El relacionamiento de cualquier especie viva con 
el entorno puede desagregarse en tres instancias: 
la relación con el mundo abiótico. la relación con 
el resto de los seres vivos, y la relación con sus 
congéneres (lngold. 1989). 

Para el caso que nos ocupa. de la especie 
humana. estas tres instancias deben modificarse 
en función de la propia especificidad humana. La 
relación con el mundo abiótico y resto de los seres 

vivos puede con iderarse conjuntamente; mientras 
que la relación entre congéneres debe distinguirse. 
según sean relaciones sociales de producción o 
relaciones expresadas simbólicamente. Veamos 
cada una por separado: 
1 )  El ser humano se relaciona con ·u medio 

ambiente. tanto sea con el resto de los seres 
vivos. como con el medio abiótico. con 
medios de producción objetivados respecto 
de su propio cuerpo. 

Llamamos relaciones técnicas a las que 
se establecen entre los trabajadores y los 
medios de producción.1 Como veremos, 
la utilización de medios de producción 
acumulados hisróricamenre conduce a: 2 a) 

1 Las relaciones t.:Cmcas. en tirmmos estnctos. abarcan no 
,olo las relaciones de hombre/meuio de producción. sino 
tambi¿n aqudla relaciones entre personas que se denvan de 
un requenm1ento impuesto por el proceso productivo desde 
d punto ue vista matenal: pero esta última especificidad no 
nos interesa en este momento. Lo que aquí llamamos relaciones 
técnicas es lo que Gerald Cohen denomina relaciones 
materiales o relaciones de trabajo. Para una distinción de éstas 
respecto de las relaciones sociales de producción. véase el 
mismo autor. 
� El carácter ue medios ue pr oducción acumulados 
históricamente es clave en la especifi cidad humana. a 
diferencia de la utilización de instrumentos por los animales 
que. al no acumularse. no conduce a la constitución de 
relaciones sociales de producción. 
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u tilizar m ás am plia, dive r sificada y 
pr ofu ndame n te e l  e nt or n o; b) 
distanciarse de (obje tivar )  la m ater ia y 
re sto de l os sere s v iv os por la me diación: 
y c) adqu irir u na conce pció n de l tie m po 
y e l  e spacio no su je ta a los r itm os 
natur ale s. 

E xiste u na fuerza, deriv ada de l grado 
y tipo de tecnolog ía, que i m pr ime u n  
de te r m inado com por tam i e nto a la 
re lació n de l ser h u m ano con su me dio 
am bie nte .  

2) Las re lacione s soc iale s e ntre congénere s  son. 
e n  su for m a  m ás de te r m inante . las 
relaciones de producción. 

E stas. al e star basadas en la 
predistribución de los medios de 
producción heredados de generaciones 
pasadas, predisponen la relación de 
unos grupos respecto de otros. 

E stas re laci one s. seg ún su form a. e sto 
e s. se g ún su e spe cificidad h istórica, 
tam bié n oblig an a un c om portam ie nto 
de term inado sobre e l  medi o  am bie nte . 

3) La conciencia o percepción reflexiva de la 
realidad puede resumirse en una 
determinada concepción del tiempo y 
el espacio. 

E n  cada m om e nto h istórico. fruto de 
u n  niv e l  de de sarr ollo p rod u c tiv o y 
c ie ntífico. u na c once pc ió n del  tiemp o  y 
e l  espacio predom i na. constitu yé ndose 
e n  ide olog ía. E sta. a su vez. reac túa 
c ondi ci onando e l  c om portamie nto c on e l  
e ntorno. 

Las tre s instanci as arriba me ncionadas. 
de satan fue r zas e spe cíficas en e l  
c om portam i e nto h u m ano fre nte al m edio 
am biente. 

E n  e sta opor tu nidad. y de bi do a lo 
lim itado d e l  e spaci o y e l  tie m po c on que 
contam os, nos referire m os e x clu si v ame nte al 
pr imer  tipo. a las fue r zas deriv ad as de las 
re laci one s té cnicas. 

3 James Lovelock. uno de los fundadores de la teoría «Gaia» 
escribe: «Lejos de haber sido hecha como es. para que pudiese 
ser habitada. la Tierra se convirtió en lo que es a través del 
proceso de su habitación. En resumen la vida ha sido el medio 
y no la finalidad del desarrollo de la Tierra» ( 1990:78). 
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III. LAS FUERZAS DEL 
COMPORTAMIENTO HUMANO CON 
SU AMBIENTE DERIVADAS DE LAS 

RELACIONES TÉCNICAS 

1. De la generalidad de los seres vivos a la 
especificidad humana 

Los seres vivos no humanos se re lacionan con su 
e ntor no de m u y  diver sas m aner as. A lg u nos. 
re curren a u na sola fue nte e nergéti ca. como los 
vegetales que utili zan la lu z solar (au tótrofos); otros 
tie nen la c apac idad para apropiarse de difere ntes 
fuente s  e nergé tic as. c om o  los anim ale s. que se 
alime ntan de otros anim ales  o de plantas. o de 
am bos a la v ez. es de cir. de e nergía prev iame nte 
acumu lada ( heteró trofos). Pero en cuale squiera de 
los casos e relacionan con el e ncorno c om o  u n  
conj unto de inform ació n disponible que pue den 
asu m ir. 

E n  1 940 J akob v on Ue x kül l. qu i e n  
fu e r a  fu ndador de l a  m ode r n a  etolog ía. 
plante aba que el am bie nte de un anim al era u n  
u niv er so subje tiv o. u n  e ntorno constru ido e n  
fu nc ió n del  proyec to de v i da de dic h o  animal 
( Se be ok. T. 1 988: Ree d. E .  1 988: Ing old. T. 
19 8 8 : ) .  F re nte al conce pto dar w i nista de 
«ad aptació n  al me dio» Ue x küll p lante aba dos 
correc ci one s. Una para  se ñalar que el ani m al 
só lo entra en relació n  c on u na p arte pe queña 
de l m u nd o. Otra par a  m ostrar que el anim al no 
só lo se adapta. sino qu e c onfigura. organi:a, 
cre a u n  mu ndo c i rcu ndante propi o ( Umwe ltJ. 
E n  este se ntido las espe cie s v i v as juegan u n  
pap el d ete r m i nante en l a  c onform ació n de l 
am biente . 

Más rec ie ntem ente. y a partir de la 
psic ofísic a. J. Gibson ( 1 979) h a  insistido en e l  
p apel ac tiv o d e  l a  vi da (v ida anim al e n  e l  
plante am ie nto de G ibson). Au nque G ibson 
sostie ne . a difere ncia de Uex küll . que las 
m ismas pr ov isione s son com par tidas por 
difere nte s e spec i es; no e xiste un am bie nte de 
c ada e specie ,  si no u n  am bie nte c om ún. Pero, 
tanto seg ún Uex küll, como seg ún G ibson. e l  
am bie nte no existe con inde pe nde ncia de la 
v ida; sino c om o  u n  conju nto de inform ación 
disponi ble que e l  animal asume.  E sto sig nifica 
conce bir e l  entorno com o e l  e spacio práctico 
de las div e r sas e spe cie s  anim ale s. N o  h ay 
am bie nte ante s o indepe ndie nte de la v ida. E l  
ambie nte lo crean las diversas formas de v ida. 
De esta manera la v i da, e n  los térm inos m ás 
absolu tos, tal com o lo sostie ne la h ipó te sis 
G AIA,  tie ne u n  pape l dinámi co.3 
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El ser humano muestra una diferencia 
cuantitativa y cualitativa en el uso de fuentes 
energéticas. Cuantitativa porque ha logrado recurrir 
a muchas más fuentes de energía que cualquier otro 
ser vivo (solar, eólica, hidráulica. biornasa. nuclear, 
etc.). Cualitativa porque ha logrado reproducir otros 
seres vivos (acumuladores de energía). Por ello. y 
porque su proyecto es intencional, la especie humana 
juega el mayor papel dinarnizador en la construcción 
del entorno. El ser humano no sólo se produce a sí 
mismo, sino que, al hacerlo. crea con arreglo a leyes 
de la naturaleza que lo trascienden. Marx 
comprendió claramente este papel preponderante del 
ser humano sobre la naturaleza. y en la siguiente 
cita da cuenta de ello: 

« . .. el animal sólo se produce a sí mismo. 
mientras que el hombre reproduce a toda 
la naturaleza: el producto del animal forma 
directamente parte de su cuerpo físico. 
mientras que el hombre se enfrenta 
libremente a su producto. El animal 
produce solamente a tono y con arreglo a 
la necesidad de la especie a que pertenece, 
mientras que el hombre sabe producir a 
tono con toda especie y aplicar siempre la 
medida inherente al objeto: el hombre. por 
tanto crea también con arreglo a las leyes 
de la belleza)> (Marx. 196611844/:67-68). 
De manera que el entorno no es sólo un 

conjunto de provisiones y constricciones a las cuales 
el ser vivo se adapta: por el contrario. el entorno es 
creado por la vida (Uexküll) y a partir de las 
provisiones que ofrece y sobre la cual se disputan 
los diferentes animales (Gibson). Solo que al 
aparecer en escena el ser humano. con su actividad 
mediata y reflexiva. el entorno se vuelve un conjunto 
de provisiones y constricciones en el marco de la 
acción humana (claro está. desde que ésta existe). 
El resto de los seres vivos tiene una doble cons­
tricción: de adaptación /transformación al medio. y 
de adaptación/transformación al mundo humano. 

Más allá del papel dinámico del ser 
humano. es ilustrativo considerar su acción como 
una etapa de la vida en términos genéricos. La vida. 
a través de sus diversas formas. tanto extintas. 
corno presentes. puede ser considerada como un 
proyecto.  donde cada una constituye una 
modalidad en una larga ascensión evolutiva. No 
se trata de un proyecto teleológico. sino de un 
resultado evolutivo entrelazado, y donde pueden 
distinguirse. claramente. tendencias y etapas. Visto 
en este contexto, la vida humana tiene. por cierto, 
su especificidad. pero en otras formas de vida 
podemos encontrar. en ciernes, principios de 
aquella especificidad. como lo veremos en seguida. 
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2) Los medios de producción y las 
leyes de utilización de la materia 

El resto de los seres vivos s e  identifica 
inmediatamente con su actividad vital. El ser 
humano, a diferencia, se relaciona mediatamente, 
utilizando medios de trabajo acumulados 
históricamente. Con ello. convierte su actividad 
en objeto de su voluntad, y se transforma en sujeto 
reflexivo. Así el entorno no se le presenta como 
dado. sino como susceptible de ser modificado. 
Esto no debe entenderse como un absoluto: 
aunque. de hecho. las posibilidades de 
modificación del medio son tendencialrnente 
crecientes a medida que su tecnología se vuelve 
cada vez más compleja. Pero la impronta animal 
permanece y puede leerse en las leyes que guían 
su comportamiento con el resto de los seres vivos 
y mundo abiótico. La transformación de la materia. 
que está en la base de la reproducción de la especie. 
adquiere las modalidades de cambio de esencia de 
la materia prima u objeto de trabajo (como en la 
agricultura o la industria química) siguiendo el 
sentido de las leyes bioquímicas: y/o cambio de 
forma (como en la industria de la transformación) 
en el sentido de las leyes físicas. Pues bien, tanto el 
cambio de esencia. como el de forma. son actividades 
que también realizan otros seres vivos, por ejemplo. 
cuando se alimentan o construyen sus nidos. La 
peculiaridad humana radica no tanto en la apariencia 
externa. ·ino en su carácter acumulativo. 

Este carácter acumulativo de la 
transformación de la materia se guía. a su vez. por 
diversas tendencias. todas ellas con arraigo en 
formas de vida menos evolucionadas: 
a) de la diversificación energética. Las plantas, por 

ejemplo, utilizan la energía solar para 
asimilar químicamente los alimentos. Los 
animales representan un salto cualitativo. 
por dos razones: porque se alimentan de 
plantas (o de otros animales que a su vez 
consumen plantas) que ya realizaron un 
almacenamiento energético previo: y 
porque los más evolucionados (de simetría 
bilateral) desarrollaron funciones nuevas: 
la búsqueda y la captura. las cuales suponen 
un aumento de la movilidad espacial (Leroi­
Gourhan. l 971 :30/31 ). El ser humano. 
siguiendo esta impronta animal, no sólo se 
alimenta de otros seres vivos que 
previamente acumularon energía, sino que 
logra reproducirlos; apropiarse de energía 
mecánica ajena (uso de animales de 
trabajo); utilizar formas energéticas solares 
derivadas (energía eólica, hidráulica, 
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mareas, geotérmica); energía solar fósil 
(carbón. petróleo, gas); solar directa; e 
inclusive alcanzar la energía nuclear. Este 
uso y búsqueda de nuevas fuentes 
energéticas conl leva la amplitud tendencial 
en la utilización diversificada de la materia 
y de otros seres vivos. 

b) de la adaptación de la materia a la función. 
Según la función, existen diversas y 
potenciales materias a utilizar, pero no 
cual quiera es apta para una función 
determinada: Esta ley implica restricciones 
y presiones simultáneas por ampliar e l  
espectro de materia a usar. Restricciones 
porque una función determinada no puede 
realizarse. como dijimos. con cualquier tipo 
de materia (no se puede hacer un serrucho 
de a l godón). Esta restricción puede 
enunciarse como la no arbitrariedad en el 
uso de la materia ( lngold. 1986 ). Presiones 
porque. según el tipo de materia. la función 
logra ser más eficiente (piedra. madera. 
hierro. acero. etcétera en la fabricación de 
piezas mecánicas). lo que conduce a la 
búsqueda de nuevos materiales. También 
esta ley está presente en la evolución 
biológica (las plumas de las aves tenían 
originalmente la función de proteger de los 
rayos solares, y luego se adaptaron al vuelo: 
las pinzas de los cangrejos eran órganos 
locomotores). También esta ley de 
adaptación de la materia a la función 
conl leva la búsqueda de nuevos materiales 
y seres vivos. técnicamente más eficientes 
en el desempeño de la función de útil. 

c) de la adaptación a la movilidad espacial. La 
liberación del entorno es una tendencia de 
la vida en evolución. La vida se libera Jel 
agua. el medio líquido en el cual se originó. 
al pasar a tierra firme. Luego se l ibera de la  
sujeción fija al  suelo. con la aparición de 
los animales móviles; luego libera la cabeza 
del suelo. como ocurre con los reptiles: 
posteriormente el cuerpo respecto del suelo. 
como en los animales cuadrúpedos: 
posteriormente las manos se liberan de la 
locomoción (en los grandes monos 
parcialmente, en los antepasados del Horno 
sapiens, totalmente); por último el cerebro 
se libera de las ataduras que le imponen las 
funciones de l a  cara (básicamente la 
alimentación) (Leroi-Gourhan, 1971 :29). 
También en este sentido el ser humano tan 
solo recupera y potencia tendencias propias 
de la vida en evolución. Pero este 
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incremento de la movilidad espacial, que 
en el género humano tiene su mayor 
expresión. obliga a que sus objetos de 
mediación con el entorno también se 
adapten a la movilidad espacial, reduciendo 
su tamaño, dándole forma compacta y fácil 
de transportar. a l igerando su peso. 
facilitando su almacenamiento (véase la 
evolución histórica de cualquier 
instrumento de trabajo: y, principalmente. 
la evolución en el uso de energía que 
siempre tiende a facilitar su transporte). De 
la mano con la liberación del entorno va la 
movilidad espacia l .  y con e l lo e l  
relacionamiento con u n  medio ambiente 
cada vez más amplio y complejo. 

Hemos visto como todas estas tendencias 
en la utilización de la materia por el género 
humano. tienen sus antecedentes en los otros seres 
vivos. La peculiaridad que no reúnen los demás 
seres vivos es e l  distanciamiento práctico y 
consciente respecto de su entorno. esto es. la  
objetivación de la naturaleza. 

3) El proceso de objetivación 
de la naturaleza y sus implicaciones 

Llamamos proceso de objetivación de la naturaleza 
al mecanismo a través del cual el ser humano actúa 
sobre la naturaleza considerándola corno apta para 
fines propios y modificando el orden natural pre­
existente. El proceso de objetivación implica que 
el ser humano se convierte en sujeto de una 
naturaleza que es su objeto. Este proceso es el 
trabajo mismo. solo  que visto desde una 
perspectiva evolutiva y en función del impacto 
sobre l a  natural eza. Impacto que tiene dos 
direcciones: sobre el medio abiótico y el resto de 
los ·eres vivos y, al mismo tiempo. impacto sobre 
el propio ser humano que. a l  transformar el 
entorno. se transforma a sí mismo. 

El proceso de objetivación supone una 
creciente mediación del cuerpo humano respecto 
del objeto de trabajo; mediación alcanzada con la 
complejidad de los medios de trabajo utilizados. 
Para su ejemplificación es ilustrativo mostrar en 
un esquema evolutivo grandes momentos 
históricos. o quiebres en el comportamiento frente 
a la naturaleza. en la objetivación de la misma. 

El esquema parte del trabajo, porque es 
ésta la cristalización de la especificidad humana 
y el medio a través del cual el ser humano asum� 
la naturaleza. Luego se subdivide en dos grandes 
col umnas. que representan los dos grandes 
aspectos del proceso laboral: el diseño mental, 0 
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PROCESO EN LA OBJE TIVACIÓN DE LA 
NATURALEZA Y EL TRABAJO HUMANO 

EL TRABAJO 

� � 

Disello mental: plan y manejo de 
Mano como motor. actividad e instrumento 

información pasada 

.... ... 

Diseno mental: plan y manejo de 
Mano como motor y actividad I nstrume nto 

iñformación pasada 

+ ... ,,____ ... 

Mano como impulso 
Movimiento 

Disello mental: plan y manejo de y/o efecto 
información pasada motor y movimiento 

desencadenado 

.... + .... 

Mano como Movimiento 
Disello mental: plan y manejo de impulso e impulso 

información pasada mocor mdepend ientes 

.... ... + 

Combinación Transíormac1ón 
Dim'lo mental: plan ) manejo de mecánica de 

de ralor en 
información pasada actividades 

sur....:ivas movimiento 

.¡, .¡, .... 

Discllo mental: plan y manejo de Incremento en la 
facilidad de transpone y 

información pasada almacenamiento de energía 

+ + ... 

Elaboración del 
Reprogramación 
automática de 

programa 

.¡, 

actividades 

+ 
.¡, .¡, 

Manejo de información 
pasada en cantidad y velocidad. 
Decisión inteligente 

LA TECNOLOGIA Y SUS IMPLICACIONES EN EL 

COMPORTAMIENTO HUMANO CON SU AMBIENTE 

Guillermo Foladori: FOLA@FCSSOC.EDU UY 
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.¡, 

Funciones que 

se objetivan 

en/con: 

Transición a la 

homini1.ación ... 

Chopper: 

conar 
triturar 
modelar 
rascar 
cavar 

Fuego 

Propulsor 

Arcolllecha 

Cultivo 

Domesticación 

Viento 

Agua 

Rcvolurnin 
indusmal 

(vapor) 

2' Rcvoluc1ón 

mdustnal 

(petróleo/ 

electricidad) 

Control 
numérico 
( 1950) 

Micro 
electrónica 
Satélite 

( 1975) 
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p lan, que sup one u na acu m u lac i ó n  de c ono­
c imie nto p asado, aprop iado de m anera direc ta o 
p or aprendizaje de otros c ongéneres; y la ac tivi dad, 
que abarc a tanto e l  m ov i m i e nto com o e l  
i nstru me nto. E n  e ste primer e sc alón i de ntific am os 
al i nstrume nto c on la m ano m i sm a. y repre se nta el  
arranque . p odríam os dec ir, pre hum ano. 

Lueg o  v iene n  u na se rie de «esc alones» 
que si n te ner una c orre sp onde nc i a  tem p or al 
perfec ta. dan cuenta de grande s e tapas. 

E l  segundo e sc alón m ue str a el  g ran salto 
que c onstitu ye la u ti li zac i ó n  de l i nstrume nto. 
eje m p li fi c ado c on la tosc a hac ha de p ie dr a  
p aleolítica. Se sep ar a  por un lad o la m ano com o 
m otor (energ ía) y c om o  ac tiv i dad. del i nstrumento 
que se i nterpone e ntre la ac tiv i dad y e l  obje to de 
trabajo. E sto sig ni fi c a  una obje tiv ación  m ucho 
m ayor de la naturale za sobre la cu al rec ae la 
ac tivi dad. 

E l  tercer e sc alón e stá m arc ado por una 
nue v a  subdiv i sión. Aparecen cie rtos i nstrume ntos 
que p ote nc i an e l  m ov i m ie nto orig i nado p or el  
cuerpo hum ano. E l  fuego. luego e l  arco y flec ha. 
o e l  propu lsor, consti tuyen form as me di ante las 
c uale s e l  ser hum ano ap lic a  un prime r impulso y 
logra que se mu ltipli que su m ovimie nto orig inari o. 

E l  c uarto e sc alón mue stra cómo e l  p ropi o  
m ovimiento se i ndepe ndi za de l c uerpo humano. 
com o e n  e l  c aso de la uti lización de e nergía eólic a. 
hi dráuli c a. e l  cultivo o la d ome sti caci ó n  Je 
ani male s. 

E l  qui nto esc alón. ejempli fic ado en la 
rev oluc ión  i ndustri al. m ue stra com o gran avance. 
la transformación de l c alor en m ovimiento ( v ap or), 
y la c om bi nac i ó n  mec ánic a  de ac ti v i dad e s  
suce siv as. 

E l  sex to e sc aló n. repre se ntad o  e n  la 
seg unda rev olución i ndustrial de l últim o  terci o  de l 
sig lo X IX .  ti e ne com o i nnov ac ió n ce ntral e l  
i ncreme nto rev oluc i onari o e n  e l  tr ansp orte 
ene rgétic o. aplic ado c on los deriv ados de l petró le o  
al m otor de c om bustión i nterna. y por otra parte. 
c on la e lec trici dad. 

E l  sé p ti m o  e sc aló n m ue str a  los 
c omie nzos de la obje ti v ación de func i ones que 
ante s re ali zaba e l  i nte lec to hu m ano: la 
reprogram ación autom ática  de tareas por p ar te de 
la máqui na. c on la aplic ación de los mé tod os de 
c ontrol numé rico a la p roducción ( 1 950). 

El últim o  e sc aló n mue stra un quie bre 
fu ndam e ntal e n  e l  m ov i m ie nto g lobal. La 
i nform átic a y mic roe lec tróni c a, sum ado a la 
u tilización de l saté li te ,  han hec ho que u na ac tivi dad 
que ve nía sie ndo reali zada pre fere nteme nte por e l  
propio cerebro se i ndepe ndice de l m i sm o. Se trata 
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de l m anejo de la i nform ación p asada tanto e n  
c anti dad c om o  e n  ve loci dad. C on los m ode rno 
medi os de c om unic ac i ó n  sate lital. la amp li tud 
e sp ac i al y su i nm e di ate z borran las barreras 
ge og ráficas e n  térmi nos económicos ( 1975). 

A la derec ha de la e sc ale ra -o de bajo. si 
se quiere -, que dan las funci one s que ante s eran 
desempeñadas por e l  prop i o  cuerpo hum ano: luego 
i ndepe ndi zadas al i ntroduci r  e ntre e l  objeto de tra­
bajo y e l  cuerp o. me di os que obje tiv i zan la 
naturale za y di stanci an e l  relac i onamie nto c on el  
c uerpo. 

La form a de e squema e n  que se pre en tan 
las i de as no perm i te expre sar la ri queza que se 
e nc ue ntra de trás de e sta te ndenc i a. E s  nece sari o. 
cuando me nos. hacer dos importante s salve dade s. 
E l  e sque m a  pare ciera m ostrar que la colum na 
i zquierda. corre spondie nte al di se ño o plan me ntal. 
se m anti e ne i nc am bi ada hasta los últi m os 
e scalone s. E sto no e s  así. De hec ho, e n  e l  segundo 
e sc alón, ya podríam os hablar de cóm o  e l  le nguaje 
oral o e l  sím bolo au di ti v o  se c onsti tu ye e n  un 
mecani sm o de obje ti v ac ión. E l  le ng uaje . al d ar 
nom bre a las «cosas» d e  la natur ale za. la 
este re otipa en i nfinidad de «pedazos». Deja de ser 
una naturale za pe rc i bi da vi sualme nte. a la cual e l  
org anism o se inserta asumie ndo aque llos e sp aci os 
y obje tos que pue de ge né tic ame nte m odi fi car. o 
que m odifi ca casi si n prop oné rse lo. a p artir de 
impulsos de rivad os de una concie nci a práctica. E l  
d arle nom bre a las c osas d e  l a  naturaleza implic a 
conce bir a é sta ide alme nte . digam os que c om o  un 
«me cano» que se pue de arm ar y re arm ar a 
v oluntad. Pero tam bié n  impli c a  la p osibi li dad 
re lativ a. aunque prác ti ca. de lograrlo. No podría 
haber le nguaje que i ndi v i du alice la naturaleza e n  
partes. si n que dic has p artes pudie ran ser realmente 
re orde nadas. Por e llo e l  le nguaje e s  u n  mec ani sm o 
de obje tivación. Inclusive de sde un punto de v i sta 
físic o. supone la u ti li zación de ondas sonoras que 
se i nterpone n  e ntre los i ndiv i duos y que no eran 
uti li zad as c on e sa pote nc i alidad anteri ormente. E l  
le nguaje de be se r e nte ndi do tanto com o 
instrume nto de l pensamie nto. com o  mec ani sm o de 
obje tiv ación. 

E n  e l  tercer e sc alón ocurre otro quie bre. 
con la ap ari c i ó n  d e l  sím bolo g ráfic o. y su 
cu lmi nación e n  la e scritura. A hora e l  le nguaje ha 
cri stali zado m ateri alme nte, lo c ual sig ni fic a por 
una p arte una m ayor medi ación (un i nstrume nto 
nue v o) e ntre e l  i ndi v i duo y su e ntor no 
( básicame nte e ntre el i ndiv i duo y sus c ongé nere s 
que tam bié n son su e ntorno). P or otra p arte una 
p ote nc i ac i ó n  y lim i tac i ó n  si m u ltáne a p ara la 
ev oluc i ó n. P ote nc i ac i ó n  p or que .  al cri stali zar 



--------------------------------- REVISTA DE CIENCJ,\S SOCL\l[, 

materialmente, la información alcanza una escala 
temporal y espacial mayor que las posibilidades 
del lenguaje oral. Limitación porque al cristalizar 
materialmente se hace factible de monopolio y, con 
ello. se puede l imi tar su empleo. Y así podríamos 
seguir con la combinación de la imagen visual y 
sonora en este siglo, que marca un nuevo salto en 
la columna del pensamiento. En el esquema 
preferimos. no obstante, sacrificar estos quiebres 
en la columna izquierda en aras de garancizar el 
movimienco que se visualiza en los medios de 
trabajo externos al cuerpo humano. que son la base 
de las relaciones técnicas. 

La segunda salvedad tiene que ver i..:on el 
haber acotado el esquema al proceso individual 
de trabajo. No incluimos la incidencia Je las 
relai..:iones sociales en la objetivación Je la 
naturaleza. que. por i..:ieno. son significativas. De 
la misma manera que una generación hereda un 
nivel de desarrollo tecnológico dado y, de allí. un 
nivel también Je objetivación de la naturaleza: al 
igual hereda un tipo de relaciones sociales 
determinadas <..1Ue se constituyen en barrera de 
futuras transformaciones. conduciendo a una 
modalidad de rnmponamienro i..:on la naturaleza. 
Por último el proi..:eso de objetivación de la 
naturaleza también ocurre al interior de la propia 
especie humana. que es. en sí. naturaleza. Mientras 
la sociedad resuelve las constricciones ecológicas 
frente al mundo abiótico y las otras especies vivas 
i..:omo un organismo de dei..:isiones colectivas. a su 
interior. los di tintos grupos son sólo partes de un 
único sujeto. Cuando la división social del trabajo 
cristaliza en grupos que subordinan y utilizan a 
otros grupos para sus propios intereses. 1 s 
convierten en objeto. La relación social más 
culminante de este proceso es la esclavitud. donde 
los esclavos son concebidos y utilizados como un 
instrumento. Tampoco esta objetivación de las 
relaciones sociales se trasmite en el esquema. 
Dejaremos para otro momento estos aspectos. 

En resumen este proceso de objetivación 
-;ignifica: a 1 un uso crecientememe mediato del 
objeto de trabajo : bl una diversificación de la 
materia biótica/abiótica capaz de satisfacer 
necesidades sociales: c) un conocimiento y uso más 
acabado Je las leyes de la naturaleza. 

Significa un mayor dominio. objetivo y 
-;ubjetivo. creciente en amplitud y profundidad. de 
la naturaleza. Dominio objetivo en amplitud y 
profundidad porque actuando Je manera 
premeditada. y valiénd se de las propias leyes 
naturales. el ser humano ha logrado imponerse 
sobre el resto de los seres vivos y transformar el 
mundo natural en un mundo Jrtificial. Dominio 
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subjetivo porque la especie humana. al concebir 
simbólicamente las interconexiones de la 
naturaleza, ha transformado la ciencia en una 
fuerza ideológica y, con ello, se considera a sí 
misma distante. diferente. y casi diríamos «no 
natural»; al tiempo que considera al resto del 
mundo como susceptible de ser adaptado a sus 
necesidades. 

Existe. no obstante. una contracara Je 
dicho dominio sobre la naturaleza. 

-+ l De la alienación en las relaciones sociales 
a la alienación en las relaciones técnicas y 

respecto de la naturaleza 

¿Es. efectivamente. el dominio sobre la naturaleza. 
un movimiento unilateral? La contracara de este 
dominio puede ser planteada con tres argumentos 
relacionados. 

El primero lo constituye la capacidad 
pr:ktica. real. Je dominio Je la naturaleza en 
aquellas esferas que por su amplitud o alcance 
podrían rebasar las potencialidades humanas. SeríJ 
d caso. tal vez. de la radiación solar y de los 
grandes cambios climáticos. ¿Hasta dónde el ser 
humano sería prácticamente capaz de alterarlos a 
voluntad·) (Benton, l 989). 

El segundo lo constituye el límite a la 
autorregulación que el planeta tiene . Cierto es que. 
visto en el largo plazo. la tecnología no tiene 
límites. Pero sí existen límites externos a la 
tecnología. que son los de la autorregulación del 
planeta. Vida y ambiente constituyen una sola 
unidad. Y así como la vida jugó el papel decisivo 
al hacer apto el clima para su sobrevivencia y 
reproducción. la vida humana moderna. con su 
acelerada incidencia sobre el equilibrio ecológico 
global. puede llevar 3 que los mecanismos de 
regulación no den abasto. provocando la temprana 
desaparición de la vida. al menos de la humana. 

En la base de este límite a la auto­
regulación está la actitud humana intrínseca de 
menosprecio por el contenido nacural de sus 
productos. Todos los objetos útiles son producidos 
a partir de materia bnndada p r la naturaleza. Pero 
una vez que el ser humano la cambia de forma . y 
convierte en un objeto útil. su materialidad natural 
deja de importar. Un banco de madera es. ante todo. 
un banco. Tan pronto se rompe o deteriora. y su 
utilidad desaparece. la materia de la cual se 
compone pierde interés. Schmidt rescata esta 
percepción del problema en Marx.. Para Marx la 
no idenudad entre el sujeto y el objeto es la causa 
de esta actitud. El trabajo constituye el vínculo 
entre d objeto y el sujeto. Pero el trabajo vincula 
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al objeto naturaleza con el sujeto humano al 
convertir el primero en un objeto útil: como tal 
interesa en cuanto satisfactor de necesidades 
sociales, y no como naturaleza en sí. Dice Schmidt 
al respecto: 

«La no identidad de sujeto y objeto 
significa. en relación con el problema que 
aquí se discute. que la forma humana 
permanece indiferente y exterior respecto 
de la sustancia natural. cosa que se hace 
particularmente visible mando se expone 
un valor de uso a la desintegración 
natural» (Schmidt. A. 1977:82. subrayado 
nuestro). 

Esta no identidad sujeto y objeto. ¡;onduce a una 
actitud de menosprecio por el objeto naturaleza 
en los dos polos del proceso laboral. En un simple 
esquema: 

RECURSOS -- PRODUCCIÓN -- DESECHOS 

Aquí están planteados los dos extremos en que la 
producción vincula al sujeto rnn el objeto 
naturaleza. Cuando los valores de uso pierden su 
razón de ser. esto es. su utilidad. la materialidad 
de la cual están compuestos se convierte en 
desecho y, eventualmente, en polución si la 
velocidad de recicle natural es menor a su 
generación. Por otra parte. como el trabajo sólo se 
interesa por la transformación de los recursos en 
objetos útiles, menospreciando las rnndiciones 
naturales de reproducción de dichos re¡;ursos. 
tiende a generar una depredación. El esquema 
quedaría completo, 

RECURSOS -- PRODUCCIÓN --- DESECHOS 

DEPREDACIÓN POLUCIÓN 

y en la depredación y polución podríamos englobar 
todas las manifestaciones de la crisis ambiental. 

Por último, aunque se trata de otra forma 
de ver el mismo problema, debemos reparar en la 
modalidad con que el ser humano actúa en el 
entorno. 

Al actuar en función de las leyes físico/ 
naturales. el ser humano aisla fenómenos y desata 
resultados no previstos. 

La acción del ser humano es unilateral y 
sobre sistemas cerrados --cuestión imprescindible 
para lograr resultados técnicos-, mientras el 
mundo es un sistema abierto. Lo que implica, a la 
par de la dominación, una creciente interconexión 
y globalización no prevista de sus efectos (Benton. 
1989). 
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Que el ser humano desata, a cada paso, 
resultados no previstos. queda demostrado en codas 
las manifestaciones de la crisis ambiental 
contemporánea. 

Cuando, por ejemplo, 

« . . .  por primera vez se quemó carbón y 
petróleo en gran escala, en los comienzos 
de la industrialización y el transporte 
mecanizado respectivamente. los 
responsables no tenían idea de que el 
dióxido de azufre y los óxidos de nitrógeno 
emitidos llevarían a una acidificación en 
gran escala. con su cortejo de amenazas 
para la salud de los bosques, pesquerías y 
otros aspectos del medio ambiente» 
(Legget. 1992:424 ) . 

« La historia del ozono es semejante. Las 
compañías de productos químicos insistían 
en que no era posible que los cloro­
tluorcarbonos (CFC) estuviesen destru­
yendo la capa de ozono ... 
Fue solamente en 19 89 cuando los 
científicos de la NASA probaron que los 
CFC eran responsables por el enflaque­
cimiento del ozono ... » (Legget. 1992:424-
.+25). 

Respecto de los seres vivos. Alfred W. Crosby 
( 1988) hace un detallado estudio de «La expansión 
biológica de Europa, 900-1900» donde 
demuestra. entre otras cosas. la expansión de seres 
vivos no pretendidos por el ser humano. 

Desde vegetales como las llamadas 
«malas hierbas» precisamente por su producción 
involuntaria y no querida. asociada a los cultivos 
de plantas domesticadas: pasando por los «bichos» 
como piojos. pulgas. cucarachas. ratas. y demás 
alimañas que se reproducen a pesar de la voluntad 
humana. pero a sus expensas: y hasta los virus y 
bacterias que atacan directamente al cuerpo 
humano.� 

La tecnología tiene. ciertamente, posibi­
lidades ilimitadas: pero igualmente ilimitados son 
los resultados no previstos que desata. De manera 

•Todo ello colaboró con la expansión europea: «El intercambio 
de enfermedades infecciosas�s decir. de gérmenes. de 
cuerpos vivos con sus puntos de origen geográfico como las 
criaturas visibles- entre d Viejo Mundo y sus colonias 
americanas y australianas ha sido extraordinariamente 
unilateral. Ian unilaieral y unidireccional como los 
intercambios de gente. de malas hierbas y de animales» 
(Crosby. 1988:240). 
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que,  a medida que se profu n d i za y a m p l i a  la  
tec nología, e l  ser  humano domina uni lateralmente 
sobre el objeto inmed i ato de su acc i ó n ;  pero 
t a m b i é n  se  s u b s u m e  a l e v es crec i e n te me nte 
complejas de la naturaleza.5

' 

E l  concepto de a l ienación,  ampl iamente 
uti l izado por Marx. nos serv irá, bajo otra deter­
mi nación, para esclarecer este punto.  Marx analizó 
la alienación,  en primera instancia. al  interior del 
proceso de valorización.  E l  obrero. en la medida 
en que trabaja para el capital ista, entregando su 
p l u s v a l o r  al d u e ñ o  de l as c o n d i c i o n e s  d e  
producción s e  aliena. s e  deshumaniza. Este es e l  
s e n t i d o  m ás g e n e r a l  d e l  térm i n o  a l i e n ac i ó n  
uti l izado por Marx .  

En una segunda instancia. Marx también 
se re fi r ió a la al ienación que se desprende del  
propio prm:eso técn ico de trabajo -aunque este 
a s p e c t o  h a  s i d o  m e n o s  r e s a l t a d o  p o r  l o s  
e s t u d i o s o s- ( G run d m a n n .  1 99112 ) .  E n  l o s  
CrunJrisse h abla espec íficamente de l a  máquina. 
por c o n traste c o n  el s i m p l e  i n s trumento .  La 
máquina. al tener un ri tmo y un tratamiento de la 
materia prima predeterm inado. y en mayor medida 
independiente del obrero. se constituye en un poder 
ajeno al propio trabajador. Dice Marx: 

«No es como .:n .:1 caso del instrumento. 
al que e l  obrero anima. como a un órgano. 
con su propia destreza y act ividad. y cuyo 
m a n e j o  d e p e n de por t a n t o de l a  
v i r c u o s i d a d  d e  aq u é l .  S i n o  q u e  l a  
máqui na. dueña e n  lugar del obrero de la 
habil idad y la fuerza. es ella misma la 
virtuosa. posee un alma propia presente 
en las l e y es mecán icas que operan e n  
e l la  . . .  » ( 1 972, tomo II: 2 1 9). 

La a l ie n a c i ó n  ni c o m i e n z a  c o n  l as 
re laci ones sociales.  ni acaba en l as re lac i ones 
técn icas. Tan pronto domina a la  naturaleza. tan 
pronto objetiva su rel ación con el medio. en el 
mismo grado se distancia.  se somete a fuerzas 
naturales de interconex iones no pre vistas. Se trata 
de un proceso genérico. del ser humano respecto a 
las fuerzas de la naturaleza. que involuntariamente 
desata y luego no puede revertir. 

En este sentido. de dominac ión uni lateral 
y sujeción crec iente a interconex iones cada vez 
más p l a n e t ar i a s .  l a  e s p e c i e  h u m a n a  e n t ra 
genéricamente en un proceso de al ienac i ó n .  El 
m i s m o  Yi a r x .  en los .'vfanusc ritos del -1 4 .  
cons ideraba q u e  e l  c a p i t a l i s t a  se a l ie n aba a l  
dominar e l  trabajo. en e l  entendido de que nadie 
que domine puede ser l i bre . 

.., ..,  
.) .) 

5) ¿Apocalipsis, romanticismo ecológico, 
o decisión colectiva? 

Somos conscientes de que esta argumentación de 
un movi m ie n to contrad ictorio, dom i nio por un 
lado, al ienación por  otro, puede conducir a un 
planteamiento apocalíptico; en el entendido de que 
si a medida que se desarrol la  l a  técnica, ésta desata 
fuerzas cada v e z  más i n gobernab l e s ,  no hay 
solución posible .  También podría conducir a un 
p lanteam iento romántico, de una vuelta al buen 
salvaje de Rousseau. 

Hay, no obstante, otra posibi l idad. Como 
el tipo y destino de la tec nología está asociado a 
l a s  fo r m a s  de p r o p i e d ad de l o s  m e d i o s  de 
prod ucc i ó n .  desde una perspect i v a  superficial  
podríamos decir que l os dueños de l os medios de 
producción son los responsables únicos y úl t imos 
de los efectos sobre el medio ambiente. Pero l a  
realidad no es tan senc i l l a. la sociedad como u n  
todo hereda ni veles tecnológicos preestablecidos 
por las generaciones pasadas, y se i nscribe en una 
lógica de producción de c iencia y tecnología que 
tiene fuerzas y di námicas propias. 

M as a l l á  de  l a  n e c e s a r i a  prop i edad 
colectiva de los medios de producción. es tanto e 
igual de importante la partici pac ión colectiva en 
la toma de decisi ones sobre los grandes temas 
tec n o l óg ic o s .  como lo d e mostró la fracasada 
experiencia  de los países socia l i  tas. 

La di ·cusión sobre las formas energéticas. 
y s o b re l a s  m á s  i m p o r t a n t e s  r a m a s  de l a  
producción. debe ser. forzosamente. u n a  decisión 
colectiva. Con ello no se evitarán consecuencias 
imprevistas. pero sí que la sociedad en su conjunto 
sea la responsable de sus propias acc iones, y no 
un sector en nombre de toda la  sociedad.6 

' Las 1mplicac1ont!s sobre el medio ambiente de las relaciones 
tecnicas. no terminan en el  creciente dominio unilateral sobre 
'u es fera de atención. y tampoco en su creciente subordinación 
a resultados no previstos de interconexiones cada vez más 
plant!tanas . Otro aspecto necesano a considerar es la manera 
en que la perct!prnin de la rt!alidad se modifica. a medida que 
carnbtan las relaciones técnicas. y cómo esta nueva percepción 
reactúa. tan pronto se convierte en ideología. como una fuerza 
que condiciona un tipo particular de relacionamiento con el 
medio 
' Las fuerzas que 'e derivan de las relaciones sociales de 
producción muestran que son pres1samente los dueños de los 
medios de producción y sus tecnacos contratados. los menos 
capaces de i n c l u i r  en sus decis i o nes el i n terés de las 
generaciones fuiuras. 
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6) Conclusiones 

El  relacionamiento del ser humano con su entorno 
se guía por fuerzas intrínsecas. Algunas de e l l as 
resultan de l tipo particular de relac iones soc iales 
en que se  i ns c r i b e .  Otras  p r o v i e n e n  de  l a  
tecnología. de l a  part icular forma bajo espec ie 
mediática, que tiene e l  ser humano de relac ionarse 
con el  resto de la naturaleza como su objeto. 

L a s  fuerzas  q u e  se d e r i v a n  de l a s  
relaciones técnicas, o s e a  d e  un cambio d e  forma 
de la naturaleza, tienen su expresión en ciernes 
en el  comportamiento de otros seres v i vos .  M ás 
allá de lo humano. éste l leva la impronta del  más 
genérico ser v ivo.  

Es en la objeti vación de la naturaleza 
donde la pecu l iaridad humana se d isti ngue del 
resto de los seres v i vos;  y de este proceso se 
derivan las fuerzas que guían e l  comportamiento 
h um ano c o n  s u  a m b i e n t e .  S e  t r a ta  de u n  
comportamiento contradictorio .  D e  dominación 
por un lado: que i mpl ica un uso crec ientemente 
mediato del objeto de trabajo, una di versificación 
en e l  uso de la materia, y un conoc imiento cada 
vez más acabado de las leyes de la naturaleza. 

Por otro lado un proceso de al ienación;  
basado e n  la  no identidad sujeto/objeto.  y en 
de satar  r e s u l tad o s  i m pr e v i s t o s d e l  c o m ­
portamiento uni lateral que ejerce sobre e l  medio. 

Estas fuerzas que g u ían e l  compor­
tamiento humano con el  medio. derivadas de las 
re l ac iones técn icas, trasc ienden las re lac iones 
sociales. aunque en c ierta forma las implican. y 
demandan políticas específicas. Tan pronto se 
vis lumbra que la alienac ión frente a las fuerzas 
naturales es de carácter genérico para la huma­
nidad, la política que la contempla debe reposar 
en la decisión colectiva sobre las modalidades 
e nergéticas y sobre e l  uso estratég i c o  de la 
tecnología . •  
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